     En la ontología deleuziana, por el contrario, una especie ( o cualquier otra clase natural) no se define por sus rasgos esenciales sino más bien por el proceso morfológico que le da origen. En vez de representar categorías atemporales, las especies son entidades históricamente constituidas, en donde la semejanza de sus miembros se explica por haber experimentado PROCESOS COMUNES de selección natural, y su identidad permanente está dada por el hecho de haberse aislado reproductivamente de otras especies. En otras palabras, mientras que un enfoque esencialista es básicamente estático, un enfoque morfogenético es inherentemente dinámico. Y mientras que en un enfoque esencialista se confía en factores que trascienden el campo de la materia y la enrgía (como en arquetipos eternos, por ejemplo), un enfoque morfogenético prescinde de todo factor trascendente HACIENDO USO EXCLUSIVAMENTE DE RECURSOS GENERADORES DE FORMAS QUE SON INMANEnTES AL MUNDO MATERIAL.


Las especies vegetales y animales no son, por supuesto, las únicas clases tradicionales que son definidas por esencias. Muchas otras clases naturales, como los elementos químicos en un conjunto de partículas elementales, por citar un ejemplo, son también comunmente definidos como tales. En cada uno de estos casos necesitamos reemplazar las categorías atemporales por procesos históricos.


Con dicho reemplazo habremos logrado, sin embargo, tan sólo la mitad de nuestro objetivo. La razón es que si los detalles de un proceso dado cuentan al establecer la semejanza entre sus productos, es decir, las semejanzas que nos hacen clasificarlos como miembros de la misma clase, habrá similitudes de procesos que demanden todavía una explicación.


 Y es al dar cuenta de estas características comunes que estamos tentados a reintroducir esencias por la puerta de atrás. No serían esta vez esencias de objetos o de clases de objetos, sino esencias de procesos, o sea, esencias al fin y al cabo.


Es con el propósito de romper con este círculo vicioso que han sido introducidas las multiplicidades. Y es debido a la tenacidad de dicho círculo que el concepto de multiplicidad debe ser cuidadosamente construido, justificando cada paso de la construcción para evitar las trampas del esencialismo. Las multiplicidades especifican la estructura de los espacios de posibilidades, espacios que explican, por su parte, las regularidades exhibidas por los procesos morfogenéticos. 



Una multiplicidad deleuziana toma como su primer característica distintiva estos dos rasgos de una VARIEDAD: su número variable de dimensiones y, lo más importante, la ausencia de una diemsión suplementaria (más alta) que imponga una coordinación extrínseca, y con ello, una unidad extrínsecamente definida.  La variedad se convierte en el espacio de los estados posibles que el sistema físico puede tener. Como escribe Deleuze: ‘Una multiplicidad no debe designar la combinación de lo uno y lo múltiple, sino más bien una organización perteneciente a lo múltiple como tal, que no necesita de ninguna unidad con el fin de formar un sistema.’  Las esencias, por el contrario, poseen una unidad determinada (p.ej., la unidad de la racionalidad y la animalidad que define a la esencia humana) y, por otra parte, deben existir en un espacio trascendente que sirve como su contenedor y al que se hayan fijas. En cambio, una multiplicidad ‘sin importar cuantas dimensiones tenga....nunca tiene una dimensión suplementaria en la cual transpirar. Ella sola lo hace natural e inmanente.’5 Se podría objetar que que éstas son diferencias meramente formales entre conceptos y, como tales, no apuntan necesariamente a una diferencia ontológica más profunda. Sin embargo, si vamos a reemplazar las esencias como explicación de la identidad de los objetos materiales y de las clases naturales necesitamos especificar el modo en el que las MULTIPLICIDADES se relacionan a los PROCESOS FÍSICOS que generan esos objetos y clases.


La clasificación de los objetos geométricos por sus grados de simetría representa un claro alejamiento de la clasificación tradicional de las figuras geométricas por sus esencias. Mientras que en el enfoque esencialista buscamos un conjunto de propiedades comunes a todos los cubos, o a todas las esferas, la teoría de los grupos no clasifica estas figuras sobre la base de sus propiedades estáticas sino en términos de cómo tales figuras son o no afectadas por transformaciones activas, esto es, las figuras son clasificadas por su respuesta a los eventos que les ocurren. En el nuevo enfoque seguimos clasificando entidades por una propiedad (su grado de simetría), y esta propiedad no es nunca intrínseca a la entidad que está siendo clasificada sino que es siempre una propiedad relacionada a una transformación en específico (o grupo de transformaciones). Adicionalmente, el enfoque simétrico permite a las relaciones dinámicas entrar en la clasificación de un modo diferente. Cuando dos o más entidades están relacionadas como el cubo y la esfera, esto es, cuando el grupo de transformaciones de una es un subgrupo de la otra, es posible observar un proceso que convierte una de las entidades en otra perdiendo o ganando simetría. Por ejemplo, una esfera puede ‘volverse un cubo’ mediante la pérdida de invariancia a ciertas transformaciones, o para decirlo más técnicamente, al experimentar una transición por ruptura de simetría (symmetry-breaking transition).  Nuestro ejemplo ‘metafórico’ de un huevo fertilizado que se diferencia progresivamente en un organismo plenamente formado, puede ahora tomarse literalmente: la diferenciación progresiva del huevo esférico se consigue mediante una compleja cascada de transiciones de fase por pérdida de simetría.


El concepto de DIFERENCIACIÓN PROGRESIVA que acabo de definir establece una distinción entre la naturaleza oscura pero distinta de las multiplicidades y la identidad clara y distinta de las esencias, así como de la claridad que la luz de la razón brinda a las esencias que captura nuestra mente. Debemos de hacer una distinción final: a diferencia de las esencias, que como entidades abstractas y generales coexisten claramente diferenciadas unas a lado de las otras, los universales concretos debemos pensarlos como embonados juntos en un continuum. Este continuum adicionalmente borra la identidad de las multiplicidades, creando zonas de indiscernibilidad donde se mezclan unas con otras, formando un espacio continuo e inmanente muy distinto de un reservorio de arquetipos eternos. 


En un proceso físico las transmutaciones por medio de simetría perdida pueden ocurrir, por ejemplo, en la forma de transiciones de fase.  Una singularidad (o conjunto de singularidades) puede experimentar una transición por pérdida de simetría y convertirse en otra. Dichas transiciones son llamadas bifurcaciones y pueden ser estudiadas agregando a un espacio de fases en particular uno o más botones de control (técnicamente conocidos como parámetros de control) que determinan la fuerza de las perturbaciones o de los choques externos a los que puede ser sometido el sistema al ser modelado. Estos parámetros de control tienden a manifestar valores críticos, umbrales de intensidad en los cuales una bifurcación en particular tiene lugar al romper la simetría original del sistema. 


Una cascada de bifurcaciones por medio de la ruptura de simetría puede, en su momento, relacionarse a secuencias reales de procesos físicos. Tenemos una realización de dicha cascada en una serie de patrones de flujos hidrodinámicos bien conocidos (flujos de estado estable, cíclicos y turbulentos). Cada uno de estos patrones recurrentes de flujos aparecen uno después del otro en umbrales críticos de temperatura o velocidad bien definidos. Así pues, una secuencia muy específica de eventos se mueve por debajo de la transición a la convección..... partes de esta secuencia hidrodinámica pueden ser observadas en un proceso completamente distinto, la compleja secuencia morfogenética que convierte un huevo fertilizado en un organismo plenamente desarrollado....El rol de los productos genéticos en tal despliegue consiste en estabilizar una ruta  morfogenética específica facilitando una secuencia de transiciones de patrón, lo cual resulta en una morfología en particular.



Desde un punto de vista deleuziano, es esta universalidad ( o independencia de mecanismo) de las multiplicidades la que resulta altamente significativa. A diferencia de las esencias que son siempre entidades abstractas y generales, las multiplicidades son universales concretos. En otras palabras, los conjuntos concretos de atractores (relacionados a tendencias en procesos físicos) se enlazan por bifurcaciones (realizadas como transiciones abruptas en las tendencias de los procesos físicos). A diferencia de la generalidad de las esencias, y la semejanza con que esta generalidad dota a sus instanciaciones (es decir a las entidades en las que encarna) de una esencia, la universalidad de una multiplicidad es típicamente divergente:  Las diferentes realizaciones de una multiplicidad no muestran en absoluto semejanza con ésta y en principio no hay un punto final para el conjunto de las formas divergentes que potencialmente ésta pueda adoptar. La falta de semejanza es amplificada por el hecho que las multiplicidades dan forma a procesos y no al producto final, por lo cual los resultados de procesos que realizan la misma multiplicidad pueden ser totalmente distintos entre sí, como lo son la forma esférica de la burbuja de jabón y la forma cúbica del cristal de sal que no sólo no se parecen entre sí, sino que tampoco se asemejan en el punto topológico que guía su producción.


El concepto de diferenciación progresiva que acabo de definir establece una distinción entre la naturaleza oscura pero distinta de las multiplicidades y la identidad clara y distinta de las esencias, así como de la claridad que la luz de la razón brinda a las esencias que captura nuestra mente. Debemos de hacer una distinción final: a diferencia de las esencias, que como entidades abstractas y generales coexisten claramente diferenciadas unas a lado de las otras, los universales concretos debemos pensarlos como embonados juntos en un continuum. Este continuum adicionalmente borra la identidad de las multiplicidades, creando zonas de indiscernibilidad donde se mezclan unas con otras, formando un espacio continuo e inmanente muy distinto de un reservorio de arquetipos eternos.

